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Resumen:
Es muy poco todavía lo que se sabe acerca de la minoría morisca de origen granadino, establecida en el interior de la Corona de Castilla entre
1570 y 1610. Menos aún, por desgracia, para el caso andaluz. El objetivo básico de este artículo es plantear las líneas principales de la futura
investigación en torno al tema, análisis que se centrará en la problemática social generada en la Andalucía de los siglos XVI y XVII por la
presencia de una numerosa población morisca, insertada en el seno de una sociedad mayoritariamente cristiana. Una realidad presidida por el
conflicto, sí, pero también por la coexistencia pacífica durante décadas; por la colaboración económica y por los choques culturales; por la
integración, en fin, y por el rechazo, del que el mayor exponente fue la Expulsión dictada por Felipe III que acabó, oficialmente, con la presencia
morisca en España. Únicamente un estudio ambicioso, colectivo e interdisciplinar podrá desvelar las muchas sombras que cubren lo que fue la
realidad cotidiana de este grupo marginado.
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Among two expulsions. The moriscos of Granada in Andalusia (1570-1610). Proposal of analysis

Abstract:
We still do not know much about the morisco minority from Granada, settled in the interior of the Crown of Castile between 1570 and 1610.
Even less, unfortunately, for the Andalusian case. The basic objective of this paper is to outline the main lines of future research on the topic,
an analysis that will be focus on the social problems generated in the 16th and 17th century Andalusia by the presence of a large morisco
population within a largely christian society. A reality dominated by conflicts, but also by peaceful coexistence for decades; by economic
cooperation and cultural clashes; in short, by integration and rejection, whose greatest exponent was the Expulsion issued by Philip III, that
put an end to the morisco presence in Spain. Only an ambitious, collective and interdisciplinary study may reveal the many shades thar cover
what was the daily reality of  this excluded group.
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ópico  historiográfico  donde  los haya,  los moriscos
han sido objeto de numerosísimos estudios por parte
de infinidad de investigadores españoles y

extranjeros. Desde las primeras notas debidas a la pluma de
Fernand Braudel a los libros clásicos de Domínguez Ortiz,
Bernard Vincent, Caro Baroja, Cardaillac o Márquez
Villanueva; de los estudios de historiadores consagrados
como Benítez Sánchez-Blanco, García-Arenal, Epalza,
Rubiera, Barrios Aguilera y otros, a los procedentes de una

generación de jóvenes que afortunadamente ve cómo se
incrementan sus filas día a día, se ha recorrido un largo
camino, y nuestro conocimiento del tema es infinitamente
superior al que se tenía hace medio siglo1.

Dicho esto, igualmente cierto es que aún queda
mucho por hacer, sobre todo en lo relativo a los moriscos
granadinos, mucho peor conocidos que sus congéneres
valencianos, los cuales han gozado de un tratamiento mucho

1 Por mor de la brevedad, a partir de este momento y para no cargar el texto con excesivas notas a pie de página, éstas se reducirán a lo
indispensable, y las referencias bibliográficas generales irán listadas al final del trabajo.

∗ Este trabajo se inscribe en el marco del Proyecto de Investigación «Los últimos moriscos. Pervivencias de la población de origen islámico en
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(P07-HUM-2681), financiado por la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía.
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más intensivo por parte de numerosos y excelentes
investigadores, radicados casi todos en las Universidades
de Alicante y Valencia2.

Si son muchas las lagunas, una de las más evidentes
es la que se relaciona con la existencia, terrible en general,
de aquellos descendientes de musulmanes que fueron
forzados a abandonar sus solares de origen para radicarse,
con mejor o peor suerte, en tierra extraña, en el interior de
la Corona de Castilla, a donde fueron conducidos como
ganado por rutas trashumantes.

Exilio forzoso, extrañamiento radical a partir de 1570-
1571 que abre nuevas puertas a la investigación histórica y
que nos obliga a atender aspectos antes descuidados por la
mayoría de los historiadores, en especial la vida cotidiana.
O si se quiere emplear un término menos cargado de
contenido apriorístico, el cotidiano devenir de un grupo de
personas, hombres y mujeres, que debieron enfrentarse a
una nueva existencia, mucho más precaria de la que habían
conocido hasta entonces.

El caso andaluz no se escapa, por desgracia, a esta
realidad. Aunque contamos con alguna monografía
específica de gran valor, sigue siendo muy escaso nuestro
nivel de conocimiento en cuanto a los moriscos que llegaron
alrededor de 1571 a los reinos de Córdoba, Jaén y Sevilla.
Para intentar cambiar esta situación es por lo que un nutrido
grupo interdisciplinar de especialistas de distintas
Universidades3, coordinados por mí, hemos comenzado a
trabajar sobre el fenómeno, apoyados por la concesión de
dos Proyectos de Investigación diferentes. Las páginas que
siguen pretenden mostrar cuáles son las líneas principales
que orientan nuestro trabajo, que ya ha comenzado a dar
sus frutos.

Es nuestro objetivo básico analizar la problemática
social generada en la Andalucía de los siglos XVI y XVII
por la presencia de una numerosa población morisca,
insertada en el seno de una sociedad mayoritariamente
cristiana. Una realidad presidida por el conflicto, sí, pero
también por la coexistencia pacífica durante décadas; por
la colaboración económica y por los choques culturales;
por la integración, en fin, y por el rechazo, del que el mayor
exponente fue la Expulsión de 1609-1613 que acabó,
oficialmente, con la presencia morisca en España.

De esta forma, centraremos nuestro estudio en lo
que sucedió en los Reinos de Córdoba, Jaén y Sevilla entre
1570 y 1614, fechas entre las que, grosso modo, se enmarca
todo el proceso histórico. La primera, aquélla en la que
comenzó el asentamiento de los moriscos granadinos
exiliados; la segunda, el cierre oficial del proceso de
expulsión de toda la Península llevado a cabo por Felipe III
y el duque de Lerma. Pero incluso se puede ir más allá,
pues no se entendería correctamente el fenómeno sin
estudiar los que se quedaron en tierras españolas, ocultos y
asimilados por completo. Veamos todo esto

1. LOS ANTECEDENTES HISTORIOGRÁFICOS

Los estudios de autores como Bernard Vincent han
mostrado las rutas seguidas por los desterrados, así como
planteado las líneas generales del proceso, algo que por
otra parte conocemos desde antiguo gracias a las obras de
Henry Charles Lea o de Boronat Borrachina, escritas, por
supuesto, desde perspectivas ideológicas muy distintas. La
esforzada y meritoria síntesis de Henry Lapeyre, por su
parte, nos mostró hace décadas cuántos moriscos residían
en los principales lugares de Andalucía (y de toda España)
a la hora de la expulsión definitiva, mientras que trabajos
más recientes, como los de Mikel de Epalza, han abundado
en el destino final de estos hombres y mujeres arrancados
por la fuerza de su tierra y desembarcados en el Norte de
África. Los espléndidos estudios, finalmente, de Rafael
Benítez Sánchez-Blanco, aunque centrados sobre todo en
el Reino de Valencia, resultan casi definitivos en cuanto a
las causas y consecuencias de este dramático proceso que
condujo al extrañamiento total de la población morisca.

Si el marco general resulta relativamente conocido,
mucho menos es lo que sabemos acerca de la evolución de
cada una de estas comunidades moriscas, insertadas
inopinadamente en medio de una sociedad cristiana, que
hasta entonces, y salvo excepciones, estaba ajena a esta
coexistencia de dos civilizaciones. Conocemos algo acerca
de cómo fue el desarrollo global del proceso en ciudades
como Ávila, magníficamente analizada por Serafín de Tapia,
y en menor grado en localidades y comarcas como Pastrana,
Puertollano, La Mancha…

El caso andaluz está mucho peor representado
historiográficamente. El único trabajo de envergadura, el

2 Ejemplo de lo dicho es el recientísimo dossier de la Revista de Historia Moderna, 27 (2009), titulado La expulsión de los moriscos 400 años
después, y el correspondiente a la revista Estudis, de inmediata aparición y parecida temática.

3 De Historia Moderna, aparte de mí mismo, participan Antonio J. Díaz Rodríguez (Becario FPI del Ministerio), Santiago Otero Mondéjar (Becario
de Investigación de la Junta de Andalucía), todos adscritos a la Universidad de Córdoba; además del Dr. Miguel Ángel Extremera Extremera, de la
Universidad Fatih en Estambul y los Drs. Rafael Pérez García y Manuel Fernández Chaves, de la Universidad de Sevilla; de Historia Económica, el
Dr. Raúl Molina Recio, profesor contratado doctor de la Universidad de Extremadura y Ángel Mª Ruiz Gálvez, profesor sustituto de la misma
Universidad; por Lengua Española, el Dr. Francisco Javier Perea Siller, profesor asociado de la Universidad de Córdoba y la Dra. Mercedes Abad
Merino, profesora titular de la Universidad de Murcia; por Literatura Española, el Dr. Rafael Bonilla Cerezo, profesor titular de la Universidad de
Córdoba; por Historia Medieval, el Dr. Juan Francisco Jiménez Alcázar, profesor titular de la Universidad de Murcia; finalmente, por Historia del
Arte, los Drs. Manuel Pérez Lozano, Antonio Urquízar Herrera y Luis Méndez Rodríguez, respectivamente profesores titulares de Historia del Arte
de las Universidades de Córdoba, UNED y Sevilla.
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de Juan Aranda Doncel sobre los moriscos del Reino de
Córdoba, aunque muy interesante para su época,
prácticamente no dice nada acerca de la vida cotidiana, las
relaciones de poder, los enfrentamientos y los conflictos, la
actitud de las autoridades y los poderosos locales (clero,
oligarquías municipales, señores de vasallos…), etc. El caso
sevillano se conoce peor, si cabe, aunque afortunadamente
las cosas están cambiando vertiginosamente. A los meritorios
análisis de Antonio Luis Cortés Peña y Michel Boeglin, cada
uno en su estilo, hay que sumar la magistral tarea
investigadora de dos jóvenes pero ya consagrados
historiadores, Manuel Fernández Chaves y Rafael Pérez
García, autores de una importante producción que en breve
se verá aumentada con la edición de un magnífico libro
sobre esta minoría en tierras hispalenses, un hito
historiográfico que tendrá sin duda alguna un gran impacto
en el campo que tratamos.

Finalmente, los estudiosos del Santo Oficio han hecho
constar el incremento de la persecución inquisitorial hacia
este tipo de cristianos nuevos, paralelamente al espectacular
aumento de la presencia islámica en estas tierras. De sus
datos, cifras y testimonios se desprende un giro en la
actividad del tribunal de la Fe, que cambia de objetivos a
partir de 1570, pero es tarea nuestra establecer en qué sentido
exacto, y cuál fue la incidencia morisca en la actividad
vigilante de la Inquisición Española, concretamente en lo
que se refiere a los tribunales de Sevilla y Córdoba.

2. DUDAS E INTERPRETACIONES

Pocas etapas históricas parecen más complejas que
la actual situación por la que atraviesa Andalucía, lo mismo
que el resto de España, sobre todo en lo que se refiere a los
cambios que a pasos agigantados se están produciendo en
la composición social y étnica de la población. Muy ajenos
nos parecen ya los tiempos dominados por una sociedad
que se dibujaba a sí misma como monolítica, como un único
frente religioso, político y cultural. Desde hace pocos años,
la llegada masiva de inmigrantes, especialmente magrebíes,
ha conformado una realidad multicultural que, para bien o
para mal, anuncia nuevos tiempos totalmente diferentes de
los anteriores, un futuro lleno de incertidumbre, de
problemas potenciales y de magníficas oportunidades. Un
reto colectivo que no debe frustrarse debido a cautelas y
rencores, a enfrentamientos orquestados por determinados
poderes fácticos, a miedos irracionales generados por
demagogos incontrolados.

Sin embargo, nada de esto es nuevo, ya que los
parámetros en que nos movemos resultan ser
sorprendentemente similares a lo que se vivió a finales del
siglo XVI y comienzos del XVII. No se trata de buscar
parecidos donde no los hay, sino de advertir que Andalucía
experimentó una situación muy parecida, llamativamente
parecida, en las décadas que siguieron al extrañamiento
morisco del Reino de Granada, tras la guerra de 1568-1570,
y la expulsión definitiva de España de 1609-1613.

Un somero enunciado de los principales problemas
históricos nos puede servir de demostración de lo dicho.
En primer lugar, la existencia de una numerosa población
de origen musulmán en el seno de un Estado cristiano
plantea graves tensiones políticas, más aún cuando la
situación del Mediterráneo en esta coyuntura histórica puede
definirse de guerra abierta, al comienzo, y latente, después,
entre los imperios español y otomano. La amenaza islámica,
así, no se sentía como algo únicamente exterior, sino que
los moriscos son considerados en buena medida una quinta
columna del enemigo.

En un orden de cosas muy distinto, la llegada masiva
de moriscos a tierras giennenses, sevillanas y cordobesas
supuso un factor de primer orden en la reactivación
económica de las villas y ciudades afectadas. Cientos de
labradores, sobre todo de los muy cotizados hortelanos; de
tejedores y trabajadores de lo textil; comerciantes y arrieros;
los ansiados sederos… vinieron a apoyar una economía
local, convirtiéndola muchas veces en floreciente y
ciertamente retrasando los efectos de la Crisis del siglo
XVII, que para el caso de estos reinos llega bastante más
tarde que en el resto de España.

Eso explicaría la protección de los poderosos, tema
que sólo intuimos pero que no ha sido trabajado en absoluto
por la historiografía existente. Los señores, las élites rurales
y las oligarquías urbanas protegieron a los recién llegados
en tanto que generadores de beneficio, ya que aportaban,
con el crecimiento económico, un aumento de las rentas
agrarias y de los impuestos. El caso de la villa ducal de
Pastrana, bien conocida, nos puede servir de paradigma de
lo que pensamos es un fenómeno global.

La integración, convertida en un objetivo final para
determinados sectores moriscos, ha de ser uno de los puntos
capitales de nuestro estudio. Frente a la consideración de
una comunidad incapaz de asimilarse, homogénea e
irreductible, pensamos a priori que la situación es mucho
más compleja, y que hay que analizarla a la luz de las
diferencias de clase existentes en el interior de la minoría.
Es de suponer, y a demostrarlo dedicaremos intensos
esfuerzos, que las actitudes, la voluntad y la resistencia
ante la integración fueron diferenciales en cuanto a los usos
lingüísticos, al traje y la comida, a las apariencias y los
gustos, a la asunción de los dogmas cristianos y la práctica
de la caridad…

Esto no quiere decir, ni por asomo, que no existieran
los conflictos. Todo lo contrario, el rechazo fue la otra cara
de la integración, sólo que hasta ahora ha sido la única visible,
el único rostro estudiado de lo que fue una realidad mucho
más compleja. Problemas legales, violencia cotidiana,
agresiones mutuas, incomprensión, abusos y vejaciones…
que existieron y se dieron a veces con gran intensidad, pero
que no fueron tampoco únicos de los moriscos, sino que
responden a la conflictividad estructural de la sociedad de
la época, que experimentaba tensiones semejantes y aun
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mayores entre los propios cristianos viejos y no digamos
de éstos hacia los judeoconversos, los gitanos o los esclavos.

El rechazo adoptó su máxima expresión con la
medida, que también se ha de estudiar en detalle, de la
expulsión iniciada en 1609. La creciente presión antimorisca
desembocó en el extrañamiento de toda la población, enviada
en barcos al Norte de África y a otros destinos
mediterráneos. Conducida desde sus lugares de origen a
los puertos, miles de andaluces fueron enviados a uno de
tantos exilios.

Finalmente, nos queda por rastrear, en la medida de
lo posible, una de las grandes incógnitas que restan por
conocer en nuestra historia. Existen datos y referencias
sueltas, de carácter cualitativo, que hemos de documentar,
confirmar, relativizar o desmentir gracias a la consulta de
miles de documentos. Se trata de averiguar cuántos
moriscos se quedaron. Es decir, calcular de forma
aproximada qué porcentaje de la población pudo mantenerse
oculto, y cómo. La protección de determinados sectores
de la población, y el consentimiento de ciertas autoridades
seguramente permitió que muchas familias se quedaran en
Andalucía. Desconocemos sus destinos, es hora de ver cuál
fue su realidad, cómo se gestó este proceso y qué impacto
tuvieron en la sociedad de los siglos XVII y XVIII, si la
integración fue total o si hubo cierta permanencia de sus
caracteres culturales.

3. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

Desde esta perspectiva multifocal, las investigaciones
que hemos de realizar, siempre desde  un punto de vista
interdisciplinar, se centrarán en varios aspectos, entre ellos
los siguientes:

A. Vida cotidiana y cultura material

Queremos comprobar cómo fue la vida real de este
grupo, qué comportamientos desarrollaron a lo largo de los
cuarenta años que comprende nuestro estudio. Los estudios
existentes, alguno de ellos de gran interés, se han centrado
en las magnitudes generales, dejando de lado la
profundización en lo particular. Sabemos cuántos había, de
forma aproximada, en los principales lugares de los reinos
andaluces, pero nada acerca de su actividad normal, diaria
y cotidiana. Conocemos cuántos se expulsaron, pero muy
poco de qué pasó entre este hito y su llegada cuarenta años
antes.

La consulta masiva de protocolos notariales, entre
otras fuentes, nos aportará multitud de datos sobre sus usos
y costumbres: gastronomía, ropa y vestimenta, vivienda,
menaje del hogar… Elementos de la cultura material que

pueden marcar diferencias o mostrar semejanzas, y que
seguramente nos avalarán la hipótesis de un universo íntimo
cada vez más semejante al dominante, cada vez más parecido
al que se imponía como estándar, como ortodoxo, como
único. Es lo que vio, para el caso valenciano, Eugenio Císcar
Pallarés hace años4.

Fundamental, en este sentido, resulta averiguar
cuáles fueron sus actividades económicas, fáciles de
rastrear, aunque hasta ahora no se ha hecho, gracias a los
protocolos notariales. Suponemos, eso nos dicen los pocos
trabajos con que contamos y nos reitera la literatura
contemporánea, que se dedicaron a la labranza, pero sobre
todo a la arriería, al pequeño comercio y que destacaron en
especial en el terreno de la industria textil, en especial como
sederos. Pero necesitamos, aparte de verificarlo, conocer
en detalle esta cuestión, clave a la hora de analizar su nivel
de integración y su aportación real a la economía global de
la región.

Lo mismo podríamos decir de su nivel de integración
lingüístico, que en parte se puede averiguar gracias a la
necesidad o no de acudir ante el escribano auxiliado de
intérprete (trujamán), algo que gracias a los espléndidos
trabajos de Amalia García Pedraza para el caso de la ciudad
de Granada sabemos que va desapareciendo a medida que
avanza el siglo. Pero es obvio que muchos de los expulsados
procedían de zonas mucho menos abiertas al contacto como
las urbanas, en especial los de las agrestes comarcas
alpujarreñas, por poner el caso extremo. En esta línea trabaja,
desde una perspectiva innovadora, la profesora Mercedes
Abad Merino.

Y qué decir de sus prácticas culturales y sus creencias
religiosas, algo que se puede rastrear mediante el vaciado
de los testamentos y codicilos, advirtiendo las mandas
piadosas, las referencias a la divinidad y a los santos, su
relación con las cofradías, así como, por supuesto, mediante
las denuncias inquisitoriales. En esto, como en el apartado
anterior, es seguro que existió una clara diferencia de género,
ya que el nivel de asimilación de hombres y mujeres debió
ser muy distinto, debido al enclaustramiento femenino entre
las paredes del hogar, que en el mejor de los casos fue muy
superior al que pudieron experimentar los varones.

B. Un grupo heterogéneo

Uno de los tópicos que conviene desterrar desde un
primer momento, y es uno de los principales objetivos de
este Proyecto de Excelencia, es el que considera a los
moriscos un grupo social compacto, una comunidad muy
homogénea, recorrida por fortísimos lazos de solidaridad
interna, ajenos por consiguiente a toda voluntad y posibilidad
de integrarse en el seno de la sociedad cristiano vieja.

4 CÍSCAR PALLARÉS, E., «La vida cotidiana entre los cristianos viejos y moriscos en Valencia», en E. BELENGUEr (ed.), Felipe II y el
Mediterráneo, Barcelona, 1999, II, pp. 569-592.
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Las más recientes investigaciones, muchas de ellas
promovidas por la Universidad de Granada y en especial el
profesor Manuel Barrios Aguilera y sus discípulos (Javier
Castillo Fernández, Valeriano Sánchez Ramos, Antonio
Muñoz Buendía…), han demostrado que aunque en lo
anterior puede haber elementos de verdad, la realidad social
morisca es mucho más compleja de lo que se pensaba, y
que en tierras del antiguo emirato nazarí la comunidad que
estudiamos se dividía en numerosos estratos internos, con
lo que su comportamiento no podía ser de ninguna forma
unívoco. Por mi parte, he trabajado con bastante intensidad
la formación de las élites moriscas, muchas de ellas de nuevo
cuño, aportando una novedosa perspectiva que viene a
reforzar lo dicho.

Es de suponer, pues, que los moriscos expulsados a
los Reinos de Córdoba y Sevilla no debieron ser una masa
amorfa, de perfil semejante, como muchas veces se nos ha
dibujado por la historiografía. No puede ser lo mismo, ni
actuar de idéntica forma, un simple jornalero o pequeño
arrendatario de tierras que un rico, riquísimo a veces,
mercader de seda, habitante de Sevilla capital. Escrituras
notariales de tanta variedad documental como los inventarios
de bienes, particiones, testamentos, compras, ventas… sin
duda alguna nos darán la respuesta.

Y si la homogeneidad previa fue poco más que un
tópico, la misma diferenciación social se encuentra en los
momentos inmediatos a la expulsión de 1610. En unas pocas
décadas asistimos al nacimiento, a pesar de las infinitas
trabas que se les pusieron, de un reducido pero muy activo
conjunto de moriscos adinerados, familias enriquecidas
seguramente gracias al comercio y a las actividades
industriales, que han conseguido acaparar importantes
cantidades de tierras, como demuestran nítidamente algunos
de los recuentos de los bienes que les fueron expropiados
tras el decreto filipino.

Documentos que nos hablan de moriscos que
arrendaban rentas reales y señoriales valoradas en miles de
reales anuales; que prestan dinero a los poderosos; y que se
han convertido en auténticos polos del desarrollo económico
local. Cierto que parecen ser pocos, pero el interés del tema
no es por ello menor, más bien todo lo contrario. Un nuevo
mundo casi inexplorado que requiere con urgencia un
tratamiento monográfico.

C. El modelo familiar

Es un aspecto esencial, ineludible si queremos
profundizar en el conocimiento de estos inmigrantes. Hay
que verificar o desmentir tópicos asentados durantes siglos
en la historiografía española que hablan de una edad muy
temprana en el acceso al matrimonio, sobre todo de las
mujeres; de un número enorme de hijos, muy superior al
que poblaban las casas de los cristianos viejos; de un acceso
masivo al matrimonio, al contrario de lo que sucedería en el
caso de la población mayoritaria, en la que abundarían los
clérigos y las monjas.

Defendemos, como hipótesis de partida, un rechazo
frontal a estos prejuicios, generados casi todos por una
tratadística cercana al poder, así estatal como religioso.
Aunque tenemos que demostrar estadísticamente nuestro
presupuesto, lo poco que a estas alturas conocemos de la
cuestión parece apuntar a la existencia de unos patrones
familiares no demasiado diferentes de los que encontraríamos
para el resto de la sociedad de su tiempo, tanto en Andalucía
como fuera de ella.

No sabremos cuáles eran las edades concretas de
acceso al matrimonio hasta que procedamos al vaciado
exhaustivo de la documentación conservada en el Archivo
Diocesano de Sevilla, con lo que tendremos un modelo a
escala territorial, pero no creemos que fuesen demasiado
distintas de las que se observaban entre sectores similares
de la población cristiana, por ejemplo los campesinos. Hay
que pensar, de entrada, que en la tradición hispánica el
matrimonio es neolocal, es decir, que los recién casados
pasan de inmediato o en breve espacio de tiempo a vivir en
una nueva residencia, distinta a la de sus padres. Y para
poder sobrevivir, han de reunir un patrimonio inicial basado
en las aportaciones de los padres de él (capital), en las de
los padres de ella (dote) y en la aportación que el marido
hace a su propia esposa (arras).

Por todo ello, para que se den ambos factores a la
vez, existencia de una casa en propiedad o alquiler, y
acumulación de propiedades para permitir la subsistencia
del nuevo hogar, una de las condiciones claves en este tipo
de poblaciones de rango medio o bajo es que hayan pasado
bastantes años desde el nacimiento de los futuros cónyuges,
que permitan a sus progenitores ahorrar las cantidades
necesarias.

En otro sentido, en el Antiguo Régimen el crecimiento
vegetativo, que casi siempre es escaso cuando no nulo o
incluso negativo, no procede directa y necesariamente de la
tasa de natalidad, sino de la diferencia existente entre ésta y
la de mortalidad, que siempre es alta, cuando no altísima.
Por ello, aunque nacieran más hijos e hijas entre la población
morisca, que es algo que está por demostrar, las malas
condiciones de vida imperantes por lo general, y seguramente
peores relativamente hablando, acabarían por reducir al
mínimo este supuesto crecimiento poblacional, que tanto
miedo daba a las autoridades de la época.

En tercer y último lugar, las comparaciones que se
han de realizar en cuanto al nivel de nupcialidad de la
población morisca en estas fechas no han de efectuarse
con respecto a la totalidad de la comunidad cristiano vieja.
Si se quiere reducir el nivel de error, se ha de comparar con
grupos homogéneos lo más parecidos posibles en cuanto a
situación económica. O sea, el campesinado en sus muy
variados estratos, sobre todo en los más bajos, y el
artesanado rural y urbano.

En todos estos sectores de población el casamiento
está generalizado, aunque no sabemos todavía demasiado
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de ello, casi no existen las monjas y son escasos clérigos,
ya que la dedicación eclesiástica en estos siglos no es una
cuestión de vocación, sino de estrategias familiares. El
ingreso de una hija en un convento es una excelente forma
de ahorrar para un noble medio o un oligarca urbano, pero
un malísimo negocio para un mediano labrador, no digamos
un pequeño campesino, ya que la dote necesaria superaría
con mucho la cantidad que habría de heredar en un futuro.
Lo mismo sucede con el clero, sobre todo el secular, debido
a la congrua, es decir la renta mínima que se había de superar
en cada caso para poder ordenarse. O bien gracias a bienes
propios, o donados por los familiares, o bien en forma de
capellanías, el flamante clérigo debía ostentar una posición
que, en la mayoría de los casos, estaba reservada a los
sectores intermedios y altos de la sociedad.

Por todo ello, nos queda una población cristiano vieja
que no suele desarrollar más estrategias familiares en este
sentido que las relacionadas con el matrimonio y su ausencia.
Aquí, en el celibato forzoso puede residir la clave que
diferencie a una comunidad de otra, que marque las
supuestas distancias que separaban los comportamientos
de los moriscos y de los cristianos viejos. Pero no está de
más recordar que en la ideología patriarcal imperante, una
mujer soltera era un peligro social, expuesta a perder su
virginidad y de rebote, a manchar la honra familiar. Por
ello, en este contexto, el estado ideal es siempre el
matrimonial, otra cosa es que resulte viable
económicamente.

D. La integración

El rechazo, adopte la forma que adopte, es siempre
mucho más visible que la integración, ya que lo habitual, lo
intrascendente, lo cotidiano, aunque deja numerosas huellas
en la documentación, no alcanza a la opinión pública de la
misma manera. Sólo se destaca lo llamativo, lo diferente, lo
opuesto, precisamente lo que se sale de la norma.

Defendemos, en este sentido, y nuestro proyecto
tendrá aquí una de sus principales tareas investigadoras,
que hubo un alto nivel de integración en la población morisca
andaluza en las décadas finales del siglo XVI y en la primera
del XVII. Una integración que quizá pudo conducir a una
completa asimilación si se les hubiera dejado el suficiente
tiempo. Pero las reticencias del poder central en tiempos de
Felipe III y la abierta hostilidad del alto clero nacional
condujeron, entre otros motivos, a la creación de un frente
antimorisco que consiguió imponer sus tesis a comienzos
del Seiscientos. La paranoia condujo a la expulsión, a la
erradicación masiva de una población que en buena medida
ya era cristiana de corazón y que había ido adoptando, de
grado o por fuerza, la mayoría de las señas de identidad
grupales.

Aquí reside la clave de nuestra hipótesis de trabajo.
Creemos, a la luz de la documentación consultada durante
bastantes años por varios miembros del equipo, así como
de la lectura de la bibliografía existente, que los procesos

aculturadores habían ido dando sus frutos paulatinamente,
aunque todavía existieran, claro está, diferencias entre una
y otra comunidad. Estudios como el ya citado de Eugenio
Císcar Pallarés han demostrado que en muchas ocasiones
resultaba imposible, sin otros datos añadidos, determinar si
una persona, por su vestimenta, nombre o aspecto era
morisco o cristiano viejo. Y si esto parece ser así para el
caso valenciano, mucho mejor conocido, pensamos que la
realidad andaluza no debió de ser demasiado disímil.

Pensemos que incluso existieron cofradías moriscas,
como demostró Amalia García Pedraza para el caso de la
ciudad de Granada. Es un fenómeno que debemos estudiar,
y reflexionar, tanto si las hubo como si no, acerca de su
significado, matizando cuánto pudo haber en ellas de
refugio, de voluntad asimiladora o de mera imitación.

E. El rechazo

Todo lo anterior no debe, bajo ningún concepto,
ocultar la realidad estructural que subyacía entre las dos
grandes comunidades, moriscos y cristianos. El odio
religioso y el choque cultural presidieron la forzada
convivencia entre cristianos nuevos y viejos, conscientes
unos de estar sometidos a la superestructura ideológica del
enemigo, del vencedor, y sospechosos los otros, con razón
en muchos casos, de que la conversión al catolicismo no
era sino una mera fachada.

Sabemos algo de la persecución inquisitorial desatada
en nuestra región, de la que dan fe los documentos que
transcribió Rafael Gracia Boix hace ya muchos años, para
el caso del tribunal cordobés, y que yacen en mucha mayor
cantidad, tanto para Sevilla como para Córdoba y Jaén, en
la Sección Inquisición del Archivo Histórico Nacional. Los
datos cuantitativos hablan de un lógico incremento de los
reos procesados por mahometismo, pero hay que trabajar
todos y cada uno de los casos desde una perspectiva
cualitativa, intentando profundizar más allá de las apariencias
comunes, tratando sus rasgos diferenciales. Y descubrir, si
resulta posible, qué fue mero recuerdo cultural y qué
voluntaria herejía.

Pero más allá de la represión inquisitorial, la
conflictividad era una realidad cotidiana y totalmente normal
en la España –y Europa- del Antiguo Régimen. No nos debe
extrañar, pues, que pudiera existir un alto grado de violencia
física y verbal entre ambas comunidades, algo que recogen
en determinados casos las fuentes documentales y literarias.
Sin embargo, llama la atención que estos testimonios sean
escasos, en comparación con el gran volumen de población
afectada y con una realidad temporal que ronda los cuarenta
años. Hay, pues, que matizar mucho este rechazo, no
discutiendo su existencia, pero sí acotando sus límites de
forma clara y precisa.

Por supuesto, la máxima expresión del rechazo la
encarnó la medida extrañadora de 1609. Auténtico paradigma
del choque de dos mundos, la decisión de Felipe III vino a
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poner un punto y final a la presencia musulmana en la
Península Ibérica. Es nuestra intención analizar también,
aunque este punto sea menos trascendental que los
anteriores, cómo se realizó este proceso y cuáles fueron
sus consecuencias en la sociedad local, aparte lógicamente
de las que sufrieron los exiliados en sus personas y
haciendas.

F. Los que se quedaron

Mayor interés, ya que casi nada se ha escrito al
respecto, puede tener el problema de cuántos moriscos se
quedaron en la Andalucía del Seiscientos, pese a las órdenes
de expulsión. Sabemos que hubo bastantes, y Bernard
Vincent dejó hace tiempo claro que continúan hasta bien
entrado el siglo las denuncias de su existencia. Para poder
avanzar en el conocimiento del tema, como de tantos otros,
resulta esencial la base de datos que hemos de diseñar,
gracias a la cual aunque desaparezcan de los documentos
los indicadores clásicos («morisco», «natural del Reino de
Granada») podremos reconstruir la descendencia gracias a
un cuidadoso rastreo genealógico.

A la luz de los testimonios literarios y documentales,
así locales como nacionales, parece claro que en tierras
andaluzas permanecieron bastantes hombres y mujeres de
origen islámico durante los siglos XVII y XVIII. Hay
documentos regios que lo atestiguan; probanzas
genealógicas que lo sacan a la luz; referencias veladas o
abiertas a ese hecho… Y no se puede olvidar que sólo en
una redada ya muy avanzado el Setecientos cayeron en las
garras inquisitoriales cientos de islamizantes granadinos.

Millares, pues, de personas que permanecieron
escondidas, que regresaron, a las que por diversos motivos
se les permitió quedarse; esclavos, libertos y berberiscos…
Grupos ricos y pobres; labradores y sederos; miserables
fundidos con el lumpen urbano, gitanos o jornaleros rurales,
y élites moriscas poseedoras de pequeños o medianos
mayorazgos y de estatus hidalgo. Un complejo universo
social que ha despertado nuestra atención y que merece un
tratamiento serio y riguroso.

Pero algo ha de quedar muy claro, ya que este tema
de la pervivencia morisca es muy resbaladizo y puede dar
lugar a interpretaciones descontextualizadas. Evidentemente
que esta posibilidad, más allá de elucubraciones acientíficas,
no haría sino demostrar hasta qué punto la integración había
triunfado en determinados sectores moriscos, hasta el punto
de permitirles desaparecer entre la masa poblacional
dominante. Dicho de forma más directa, para seguir siendo
moriscos, debieron dejar de serlo. Por desgracia, pero así
fue.
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